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POSADA KUBISSA, Luisa,
Sexo y Esencia,
Cuadernos Inacabados 26,
Madrid, Horas y horas,
1998, 147 págs.

La tesis general de este
libro muestra cómo el
esencialismo de algunos
pensadores ilustrados del
s. XVIII se mantiene en
ciertas posiciones feminis-
tas que pretenden ser más
actuales y originales en su
propuesta teórica.

Resulta interesante o
francamente asombroso,
recorrer el camino que nos
sugiere la autora, en la pri-
mera parte de su libro (De
esencialismos encubiertos),
en su lectura de uno de los
puntales del pensamiento
ilustrado, Emmanuel Kant.

A modo de introduc-
ción, nos presenta un elen-
co singular de afirmacio-
nes kantianas que señalan
su especial misoginia, en
parte herencia ancestral, en
parte elaboración sistemá-
tica e interesada de la dife-
rencia entre los sexos. Apo-
yada por la hermeneútica
feminista alemana, Posada
Kubissa nos señala cómo
la antropología kantiana
piensa a las mujeres como
un objeto de la Razón  prác-
tica de los varones. Esto lle-
vado a los hechos, significa
el sometimiento real de las
mujeres y su exclusión del
ámbito de los sujetos racio-
nales, autónomos e igua-
les.  La justificación para tal
concepción estaría en la
ley natural que sostiene el

predominio de un sexo
sobre el otro: la mujer por
su natural disposición no
puede ser sujeto y  por lo
tanto, ciudadana de dere-
cho. Esta visión antropo-
lógica de Kant, trastoca su
concepción ética, en cuan-
to a los requisitos de igual-
dad y reciprocidad, dando
cuenta de una razón más
que universal, patriarcal-
mente interesada.

Tales revelaciones, por
otra parte conocidas por
los/las innumerables estu-
diosos/as y críticos/as del
filósofo, pero curiosamen-
te olvidadas, no tienen como
finalidad sólo mostrar un
minucioso estudio de los
verdaderos hilos conduc-
tores de la filosofía kantiana,
sino desenmascarar las dis-
tintas críticas feministas que,
en pos de sostener la dife-
rencia sexual y rechazar el
discurso andro-logocén-
trico, acaban en el mismo
esencialismo de Kant, tan
duramente criticado.

En efecto, sostener
desde una crítica feminista
la diferencia sexual, con-
duce a caracterologías tan
tajantes que desembocan
en una dualidad ontológica
irreconciliable. Más aún,
niegan la posibilidad de la
igualdad legal entre indivi-
duos de una misma espe-
cie. La aceptación generali-
zada de la diferencia sexual
podría, por otra parte, tener
consecuencias sociales y
políticas, que el movimien-
to feminista ha combatido
desde siempre.

La pregunta que cierra
esta primera parte se centra
en la utilidad, para las
mujeres de hoy, de acen-
tuar su diferencia genérica,
permaneciendo así, fuera
del «juego verdadero» de
los individuos reales. Y
además, en preguntarse si
las diferencias esenciales
de las tesis ilustradas, como
las de Kant, difieren real-
mente de aquellas sosteni-
das por el feminismo de la
diferencia, en la actualidad,
liderado especialmente por
la Librería delle donne di
Milano.

La segunda parte De
esencialismos heredados,
está conformada por dos
capítulos y un apéndice.
Cada capítulo corresponde
a una crítica exhaustiva de
las dos pensadoras, según
la autora, más representati-
vas del feminismo de la
diferencia: Luce Irigaray y
Luisa Muraro.

En el caso de Luce
Irigaray se presenta la ma-
terialidad corporal de la
mujer como nexo central
de auto-afirmación, como
aquello no reducible al dis-
curso andro-logocéntrico,
a través del cual sería posi-
ble la reivindicación de la
mujer. La naturaleza huma-
na se divide en dos particu-
laridades y deben existir
entonces, dos culturas y
dos órdenes simbólicos  en
los cuáles se expresen. La
apropiación de la diferen-
cia sexual es la única salida
para constituir una socie-
dad de nosotros.

Por otro lado, para
Luisa Muraro, la incompe-
tencia simbólica de las
mujeres estaría en la pérdi-
da de la relación madre-
hija. Recuperar tal relación
originaria implica defender
un nuevo orden simbólico
que llevaría a una cultura
femenina mediada por la
autoridad de la madre. La
intuición de Muraro podría
sintetizarse en tres concep-
tos: Lo Real-La Autoridad-
La Decibilidad. Sólo si las
mu-jeres recuperan la au-
toridad materna podrán te-
ner acceso a la palabra y en
consecuencia a lo real y a
la posibilidad de modifi-
carlo.

El feminismo de la di-
ferencia entre los sexos, que
con diversos enfoques de-
fienden Irigaray y Muraro,
esencializa a la mujer. Los
intereses siguen siendo los
mismos de la filosofía tradi-
cional: perpetuar y preser-
var ese ser mujer.

Toda lucha por las
mujeres, ya sea desde la
conciencia de la materiali-
dad específica de la mujer,
ya sea desde la construc-
ción de un nuevo orden
simbólico, no puede ser
fructífera si no se han trans-
formado los órdenes real y
simbólico en los que efec-
tivamente nos movemos. Es
decir, parece muy difícil
conquistar  una cultura fe-
menina, un terreno femeni-
no fuera de los modelos
masculinos, sin alcanzar
previamente un cierto sta-
tus, un punto cero de igual-
dad.
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también diferentes concep-
tualizaciones, prácticas y
políticas, diferentes formas
de entender la conexión en-
tre los movimientos sociales
y de liberación. De ahí que
sea necesario partir del re-
conocimiento de las distin-
tas posiciones, o lo que es lo
mismo, de los feminismos y
de las ecologías (Introduc-
ción; pág. 3).

Así, a lo largo de los
artículos, desfilan los femi-
nismos radical, liberal, so-
cialista…; las ecologías so-
cial, política, profunda…;
en sus múltiples conexio-
nes. Sin embargo, hay una
contención a las relaciones
presentadas; ya que, si bien
la ecología es política y
culturalmente mucho más
importante en Alemania que
en los EEUU, la selección
de textos se concentra bási-
camente en la literatura
anglosajona. Tampoco se
hace referencia alguna a la
presencia ecofeminista en
España. De igual modo no se
aborda directamente la co-
nexión con el pacifismo, ni
se da cuenta de la reflexión
ecofeminista que desarro-
llan, desde su perspectiva,
por  ejemplo, las  teólogas,
puesto que el objetivo era
mucho más modesto, ver la
interrelación entre Feminis-
mo y Ecología (Introduc-
ción; p. 21).

La bisagra donde
pivotean los planteos de
los nueve textos presenta-
dos está conformada por
las nociones de patriar-
cado, género, dualismo

naturaleza / cultura, desa-
rrollo y progreso. Las au-
toras van alternativamente
aceptando, criticando, re-
formulando estas nociones.
En un intento de agrupar
sus propuestas -irreduc-
tibles, por cierto- podría-
mos decir que algunos tex-
tos son más activistas  en
el sentido de privilegiar la
acción y las propuestas po-
líticas (D’Eau-bonne, Mies,
Diamond, Agarwal, Warren)
mientras que los otros re-
sultan más teóricos pues se
concentran preferentemen-
te en la revisión crítica de
categorías y el análisis
concep-tual (Salleh, Shiva,
King, Plumwood).

La compilación se
abre con el trabajo en el
que Françoise D’Eaubonne
crea el término ecofemi-
nismo (1971/74). Se trata
más bien de una especie de
manifiesto que bajo el lema
‘el feminismo o la muerte’
proclama un nuevo huma-
nismo, en el que la relación
entre los sexos se entiende
como una cuestión huma-
nista y una cuestión ecoló-
gica, que obliga a abordar
en profundidad la lucha de
clases, la demografía y la
ecología, frente al poder
masculino y, por lo tanto,
como un asunto de muje-
res. Encontramos aquí un
humanismo radical que re-
úne las reivindicaciones por
cualquier tipo de opresión
sin atender a sus especi-
ficidades: la única revolu-
ción será la que abolirá la
noción misma de poder y el

AGRA ROMERO,
María Xosé (comp):
Ecología y Feminismo;
Granada, COMARES,
1998; 259 págs.

La segunda mitad de
este siglo se caracterizó por
el surgimiento de movi-
mientos sociales críticos de
la modernidad y de su es-
tructura económico-políti-
ca, el capitalismo. Desde
entonces fueron desarro-
llándose, tanto reivindica-
ciones agrupadas en el
rubro ‘feminismo’ como
bajo el rótulo ‘ecología’ o
‘medioambientalismo’. Es
en estos dos ejes que pro-
cura centrarse la compila-
ción a cargo de Agra Ro-
mero.

Claro que esto no im-
plica simplicidad. Si nos
detenemos en el título,
Ecología y Feminismo,
podemos captar la preten-
sión  de mostrar todas las
tramas posibles del tejido
que conecte ambas postu-
ras. Entonces, vamos a re-
sistir la tentación de simpli-
ficar el tema en un vocablo:
ecofeminismo; pues este
término, en boga en los ‘90,
está lejos de generar un
consenso y constituye, más
bien, parte del debate aquí
propuesto. En todo caso
habría que hablar de
Ecofeminismos. En general
podemos hablar de un movi-
miento y teoría feminista y
de un movimiento y teoría
ecologista, pero en el seno de
ambos no sólo se entrecruzan
feminismo y ecología, sino

Posada Kubissa aspi-
ra a un nominalismo más
sano  que haga posible a las
mujeres ser únicas y dife-
renciadas. El debate no se
cierra, queda abierto en el
apéndice, con las palabras
de Celia Amorós y Luisa
Muraro: la Igualdad y la
Diferencia.

Considero que la lec-
tura de este libro es particu-
larmente enriquecedora
para aquéllos/as que in-
cursionan en la teoría del
género, desde la filosofía.
Si bien no comparto total-
mente la interpretación que
la autora hace de Luisa Mu-
raro, creo que nos muestra
cómo mantener un debate
abierto y por demás polé-
mico enmarcado en un ri-
gor argumentativo y un res-
peto académico remar-ca-
bles.

María Marta Herrera


